
Perspectiva solidaria 

 

 

 

 

 

 

Con el cambio de gobierno en nuestro país, los titulares de prensa son abundantes en lo que se refiere a las expectativas sobre futuro 
próximo de la economía colombiana. 

Sin embargo, un cambio de gobierno no es suficiente para esperar solucionar los problemas estructurales de los cuales adolece nues-
tro país, en donde las encuestas generalmente muestran una percepción de empeoramiento sobre la situación en general del país, 
pero las personas aceptan estar en una mejor situación en forma individual. 

Así mismo los encabezados del periódico nos muestran cómo situaciones ajenas a nuestra sociedad están ocurriendo todos los días en 
el mundo: las decisiones totalmente proteccionistas del presidente de Estados Unidos, Donald Trump, la volatilidad en el precio y pro-
ducción de la materia prima más demandada en el globo, el petróleo, las decisiones de política monetaria, es decir tasas de interés por 
parte de los bancos centrales de los países poderosos, las decisiones de inversionistas que mueven su capital por todos los mercados, 
los desaciertos de gobiernos que convierten sus países en un problema para la economía mundial y hasta los fenómenos climáticos y 
ambientales sobre los cuales es muy poco lo que puede hacer el hombre. 

Colombia es una barca navegando en ese mar tormentoso global y el papel del gobierno es capitanearlo de la mejor manera posible, 
teniendo en cuenta que la nación es sensible porque nos afecta el acontecer mundial y vulnerable porque en algunos casos no pode-
mos hacer nada. 

Hoy estamos en medio de una guerra comercial en la cual se embarcó los Estados Unidos con China por, la más nombrada, que ha 
repercutido a su vez en una guerra de divisas llevando a una devaluación importante de las monedas emergentes, grupo del cual for-
ma parte Colombia, generando un aumento del precio del dólar en los últimos meses, que de persistir tendría efectos en el nivel gene-
ral de precios en la economía nacional. 

Adicionalmente, al parecer según las probabilidades dadas por los expertos climáticos, es altamente probable un fenómeno del niño 
en el 2019, con las consecuencias funestas sobre la agricultura y por ende los precios de los alimentos. 

Finalmente, la política monetaria del Banco Central Americano (FED), que continua por la senda de aumentar dos veces más la tasa de 
interés, incrementaría el costo del dinero y la liquidez mundial. 

Estos tres elementos sobre los cuales tenemos poco o no nada por hacer, pueden incidir en un aumento moderado de la inflación para 
el año que viene, lo que puede suponer un aumento en nuestra tasa de interés por parte del Banco de la República, el punto impor-
tante es la magnitud de dicho movimiento, para saber el efecto sobre la economía en general. 

Dependemos en gran medida de la evolución de esta tempestad mundial por la que estamos pasando, aunque después de la tormenta 
viene la calma, al parecer esta va a demorar un buen tiempo. 

Colombia en la tempestad mundial 


